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Factur@ electrónica en Chile: Contribuyendo al desarrollo económico, Facilitando el cumplimiento tributario y Fortaleciendo el control fiscalizador

Juan Toro

Director del SII

A mediados del año pasado, el Servicio de Impuestos Internos convocó a un conjunto de empresas a formar una alianza público-privado para concretar uno de los proyectos tecnológicos más desafiantes para la economía chilena: la implantación de la factura electrónica. Un proyecto país que se vislumbra como el de mayor impacto en la economía nacional para celebrar el bicentenario.

Nos propusimos una agenda de trabajo exigente, que apuntaba a concluir este proyecto el primer trimestre del 2003, habiendo desarrollado y probado a nivel del Servicio y de las empresas participantes en el plan piloto el modelo de funcionamiento, la plataforma tecnológica, los sistemas informáticos y la normativa de sustento que otorga validez legal tributaria a la factura electrónica.

¿Por qué el Servicio de Impuestos Internos se empeñó en sacar adelante este proyecto, con tan ambicioso cronograma? Tres son las razones fundamentales.

En primer lugar, porque es uno de los proyectos de la Agenda Pro Crecimiento, que está bajo la directa responsabilidad de este Servicio. Nuestra institución ha mostrado un alto compromiso con esta agenda, que se ha manifestado a través de la concreción de éste y varios otros proyectos en que el Servicio ha sido un actor relevante para su materialización, en la perspectiva que una pronta ejecución de ellos, potenciará el desarrollo de nuestro país. Este es el caso de la ley tributaria de Plataforma de Inversiones, aprobada a fines del año pasado; las nuevas tablas de depreciación de activos, vigentes desde enero de este año; el mayor impulso a la firma y aprobación de convenios para evitar la doble tributación, que dentro de sus últimos logros destaca la conclusión de un convenio con España, próximo a ser firmado; y el proyecto de Fortalecimiento y Modernización de la Justicia Tributaria, actualmente en discusión en el Parlamento.  

En segundo lugar, porque la factura electrónica es un proyecto emblemático de la Agenda Digital del sector público y como tal representa una de las iniciativas significativas de Gobierno Electrónico. Así, el Servicio quiere seguir contribuyendo con desarrollos de vanguardia tecnológica a la modernización del Estado, como los realizados en el ámbito de las declaraciones de impuestos, de amplia aceptación y reconocimiento a nivel nacional e internacional. El  proyecto de factura electrónica que hoy concretamos y que ponemos al servicio del sector productivo y de la comunidad en general, también apunta a irradiar la experiencia del Servicio de Impuestos Internos al resto del sector público y generar efectos de demostración que potencien desarrollos similares en otros ámbitos. Al mismo tiempo, constituye un desarrollo de punta tecnológica que ilustra cómo desde el sector público, cuando existe un organismo público dispuesto y capaz de “empujar el carro”, también es posible ser un catalizador de modernizaciones en el propio sector privado.

En tercer lugar, porque este proyecto refleja los tres pilares estratégicos que sustentan la actual gestión del Servicio de Impuestos Internos: (1) Contribuir al Desarrollo Económico (2) Facilitar el Cumplimiento Tributario y (3) Fortalecer el Control Fiscalizador.

En efecto, la factura electrónica contribuye al desarrollo económico del país, ya que su implantación masiva tendrá impactos significativos en diversos ámbitos del quehacer económico. Tres ejemplos en este ámbito: 

· Disminuirá significativamente los costos de facturación, y propiciará aumentos de productividad y competitividad de las empresas. Cada año, el SII autoriza el uso de alrededor de 34 millones de facturas al mes; las 1.000 empresas más grandes emiten la mitad de este total. El proceso completo de facturación de una empresa, desde la confección e impresión y hasta la recepción del destinatario final de la factura en papel, tiene un costo promedio en el país de un dólar. Con la facturación electrónica, dicho costo disminuirá a alrededor de un tercio. En un escenario de completa adopción del sistema, un estudio reciente de la Cámara de Comercio de Santiago estimó un ahorro total anual para el país de US$ 300 millones, es decir medio punto del PIB. 1
1Este mismo estudio (“Perspectivas de la factura electrónica en Chile”, Cámara de Comercio de Santiago, Enero 2003), cita una investigación del Institute of Management and Administration de los Estados Unidos (IOMA), para una muestra de 500 empresas, donde se constata que el 8,2% explica su aumento de productividad en la incorporación de factura electrónica en la emisión de documentos tributarios.
· Fortalecerá la modernización de los negocios. La facturación electrónica también posibilita replantear las prácticas de negocios al interior de las empresas y entre empresas, sobre la base de la automatización de funciones con un mínimo flujo de papeles. Aquí, un desafío simultáneo para aprovechar estas posibilidades será la masificación del pago electrónico, para cerrar el ciclo de facturación electrónica también con una transacción electrónica en el pago de los servicios o bienes que se transen.

La banca en Chile tendrá que potenciar sus servicios en este ámbito, con una óptica facilitadora y de mínimo costo, tal cual es posible con el uso inteligente de estas tecnologías.

La experiencia tributaria también es útil en este ámbito, toda vez que las últimas cifras de pago de impuestos en línea en el sitio Web del SII arrojan una recaudación mensual de US$ 400 millones, en los meses de marzo y abril. 

· Potenciará y perfeccionará el comercio electrónico. De acuerdo a estimaciones de la Cámara de Comercio de Santiago, durante el 2002 dicho comercio alcanzó en el país la cifra record de US$ 2.500 millones de dólares, mayoritariamente del tipo B2B (Business to Business). La documentación de sustento de este ciclo de comercio hasta ahora no tuvo  un respaldo legal tributario y, por tanto, debía registrarse físicamente en las facturas tributarias de papel, con las complejidades de compatibilizar un flujo electrónico con el sustento de documentos físicos.

Sin embargo, no todo este volumen de transacciones se perfecciona vía pagos electrónicos, de ahí la necesidad de potenciar este medio de pago. Con la facturación electrónica habrá coherencia en el flujo de negocios y la documentación tributaria de respaldo, lo cual, sumado a una mayor masificación del pago electrónico, genera un espacio propicio para potenciar el comercio electrónico en nuestro país y cambiar la forma de hacer negocios en Chile.

Por otro lado, el desarrollo de esta plataforma tecnológica entre las empresas genera un escenario que abre nuevas posibilidades de negocios de mayor valor agregado que irradia a todos los sectores económicos. Ejemplo de ello es el factoring de documentos electrónicos que se facilita y se hace más seguro, lo cual abre un espacio de financiamiento para las pequeñas y medianas empresas de gran relevancia.

La factura electrónica a su vez facilita el cumplimiento tributario, toda vez que simplifica enormemente las obligaciones tributarias asociadas al uso de documentos tributarios para respaldar las transacciones comerciales de los agentes económicos. Por ejemplo:

· Simplifica la autorización del uso de facturas. Hasta hoy, las empresas deben solicitar autorización al SII, antes de  emitir sus facturas de papel. Ello supone la impresión previa y la autorización, registro y timbrado físico en el SII. Esto se sustituye por un registro electrónico que autoriza a los contribuyentes a emitir documentos tributarios electrónicos y asigna rangos de folios de los documentos a ser emitidos electrónicamente, todo a través del sitio Web del SII (www.sii.cl).

· Simplifica el almacenamiento de las facturas. La normativa tributaria exige guardar por seis años las facturas emitidas por las empresas, lo que implica contar con toda una logística  de almacenamiento para tener acceso a dichos documentos si así son requeridos, con los costos asociados que estos sistemas tienen. La facturación electrónica elimina la necesidad de respaldos físicos en papel de los documentos emitidos electrónicamente.

· Simplifica el cumplimiento de otras obligaciones tributarias. El proceso de negocios podrá sustentarse directamente en la facturación electrónica, lo cual permitirá un manejo contable, especialmente en lo que respecta al IVA, en armonía con los sistemas contables generales de las empresas ya que surgirán directamente en el ciclo del negocio, sin necesidad de sistemas paralelos adicionales.  

Y en cuanto al tercer pilar de gestión estratégico del SII, la factura electrónica también fortalecerá el control fiscalizador de los impuestos en Chile y la lucha contra la competencia desleal de ciertos agentes que usan, por ejemplo, facturas falsas para sacar ventajas en los negocios. En efecto, la documentación que se generará en los ciclos de negocios de las empresas quedará registrada de manera electrónica en los sistemas informáticos del Servicio, otorgando así seguridad a los buenos contribuyentes respecto de su documentación tributaria y facilitará las estrategias de fiscalización que se llevan a cabo sobre el correcto pago de los impuestos. En esta perspectiva:

· Disminuye las posibilidades de documentación tributaria falsa. El respaldo de información de agentes autorizados a funcionar con facturación electrónica y de la documentación que estos agentes emiten, permitirá poner a disposición de todos los contribuyentes, aplicaciones de consulta en el sitio Web del Servicio, orientados a verificar los documentos emitidos por los contribuyentes y las autorizaciones que disponen para tal emisión.

· Fortalece el control de los documentos tributarios. El cumplimiento tributario se ve materializado en los documentos que los contribuyentes utilizan para respaldar sus actividades. De ahí la importancia que en nuestro sistema se le da a los documentos tributarios. La facturación electrónica permitirá al Servicio tener “copias” de la documentación electrónica que respalda las transacciones comerciales materializadas por este medio. Así, el control de los documentos que los contribuyentes impetran en sus declaraciones de impuestos, especialmente en el caso del IVA, podrá ser verificado con mayor precisión por el Servicio. 

· Potencia un control más consistente entre los distintos impuestos. Esto es particularmente relevante en la vinculación que existe entre el impuesto sobre la renta y el IVA, donde éste último constituye base del primero. En consecuencia, la mejor oportunidad y veracidad que la facturación electrónica otorga sobre la efectividad de las operaciones, debiera redundar en un control más coherente entre el IVA, que es un impuesto a las transacciones y el impuesto sobre la renta.

En fin, las anteriores son  las razones más fundamentales que ameritaron darle alta prioridad a este proyecto, bajo un cronograma de actividades bien planificado y que contó con un estrecho seguimiento al más alto nivel en nuestro Servicio.

Con satisfacción podemos dar cuenta pública que cumplimos este compromiso, producto del rigor y dedicación con que trabajaron los equipos internos del Servicio y también los de las empresas del plan piloto. Así, hoy oficializamos la autorización para que estas ocho empresas: Agrosuper, Embotelladora Andina, Entel PCS, Ideal, Sodimac, Supermercados Montecarlo, Telefónica Móvil y NIC Chile de la Universidad de Chile, puedan ya realizar sus transacciones emitiendo documentos tributarios electrónicos legalmente válidos.

Llamamos a todas las empresas del país a incorporarse con prontitud a esta revolución tecnológica en la manera de hacer negocios en Chile, para avanzar en el corto plazo en aumentar la competitividad de nuestro país.

Hemos cumplido con esta etapa estamos prestos a seguir avanzando y emprendiendo otros desafíos y también sacarlos adelante por el progreso y desarrollo de Chile.

Muchas gracias.

Santiago, 24 de abril, 2003. 

